
 

EL ENGAÑO 

El tema básico que habla en nuevo testamento es lo que somos ahora por 

medio de nuestro Señor Jesucristo, nuestro cambio de posición de donde 

estábamos y donde estamos ahora por El.  

Esto es firme y debe de estar arraigado en nosotros, pues esta realidad está 

puesta en algo sólido que es la obra de Dios mismo, no de ningún hombre. 

La gente puede sentirse poderosa por lo que tiene, pero esto no es algo 

sólido, esto puede cambiar de la noche a la mañana, por un cambio en la 

economía, o por una enfermedad o por varias circunstancias, pero lo que 

está cimentado en Dios es firme, El es inmutable no cambia, es fiel, y el 

cumple.  

Esto es lo positivo que habla el nuevo testamento. 

Pero también hay un tema negativo que sigue latente y es el engaño en que 

podemos caer para movernos de esta posición. 

Vamos a ver tres formas de engaño: 

1.- Nuestro propio engaño, o el autoengaño. 

2.- Los falsos profetas y maestros. 

3.- Los espíritus engañadores. 

 

Ante estos intentos de engaño, nuestra respuesta debe de ser siempre la 

verdad de la palabra y lo que la palabra dice que somos. 

 

Veamos estas formas de engaño: 

 



1ro. EL AUTOENGAÑO 

 

Santiago 1:19  Mis queridos hermanos,  tengan presente esto: Todos 
deben estar listos para escuchar,  y ser lentos para hablar y para 
enojarse; 

1:20  pues la ira humana no produce la vida justa que Dios quiere. 
1:21  Por esto,  despójense de toda inmundicia y de la maldad que tanto 

abunda,  para que puedan recibir con humildad la palabra sembrada 
en ustedes,  la cual tiene poder para salvarles la vida. 

1:22  No se contenten sólo con escuchar la palabra,  pues así se engañan 
ustedes mismos.  Llévenla a la práctica.  
1:23  El que escucha la palabra pero no la pone en práctica es como el 
que se mira el rostro en un espejo 
1:24  y,  después de mirarse,  se va y se olvida en seguida de cómo es. 
1:25  Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad,  y 

persevera en ella,  no olvidando lo que ha oído sino haciéndolo,  
recibirá bendición al practicarla. 

 
Santiago habla al comienzo de este capítulo de la vida de fe, pero 

puesta en el Señor, no en cosas que pueden cambiar, y dice que a 
veces obramos con ira contra el hermano, queriendo 
producir la justicia de Dios pero luego dice que la ira del 
hombre no produce la justicia de Dios, o sea esa no es la forma para 
producir vida en la gente. 

 
Y luego aclara sobre una condición importante para que la 

palabra produzca un cambio en nosotros, la humildad, que 
permite que Dios actúe en nosotros al entregarnos a su 
voluntad. 

 
Y aquí dice algo muy importante para los que piensan 

orgullosamente inclusive al conocimiento de la palabra de 
Dios.  

 
1:22  No se contenten sólo con escuchar la palabra,  pues así 
se engañan ustedes mismos.  Llévenla a la práctica.  
 

En la versión Reina Valera dice: 
 

1:22  Pero sed hacedores de la palabra,  y no tan solamente 
oidores,  engañándoos a vosotros mismos 



 

Más claro no puede estar, si nosotros creemos que estamos avanzando 

por asistir a una iglesia, pero en nuestra vida personal no llevamos a la 

práctica lo que hemos escuchado, nos estamos engañando y 

creemos que avanzamos, pero no es así. Esto se llama autoengaño y es 

una trampa común de los hermanos. 

Y mire lo que dice luego:  
 
1:23  El que escucha la palabra pero no la pone en práctica es como el 
que se mira el rostro en un espejo 
1:24  y,  después de mirarse,  se va y se olvida en seguida de cómo es. 
 

Aquí el apóstol sigue insistiendo sobre lo que se escucha y no se pone 

en práctica, y pone una parábola, dice: Si yo me levanto y miro en el 

espejo un hijo de Dios, y con esa imagen me voy a vivir el resto del día 

estamos bien, pero si me miro como hijo y me olvido de lo que soy a 

media mañana, a lo mejor me comporte de otra manera en cualquier 

momento. 

Usted puede darse cuenta que hay gente que dice ser hijo de Dios y no 

se comportan como lo que hablan, dicen una cosa y ellos mismos no la 

hacen. 

Por ejemplo: Hablan de no tener amor al dinero y ellos lo tienen, 

hablan de unidad y no la practican, hablan del reino de Dios y buscan 

su propio reino. 

 Y otros más grave todavía, hablan de moralidad y son inmorales en su 

vida privada. 

La gente escucha de un maestro o del mismo Espíritu Santo: 

¡Qué tremenda revelación! Pero falla en ponerla en práctica. 

Por eso Santiago dice que si escuchamos la palabra y no la ponemos en 

práctica nos estamos engañando a nosotros mismos. 



¿Sabe que es engañarse a sí mismo?  

Es mentirse uno mismo. 

¿Qué loco verdad? Mentirle a otro es malo y pecado, pero mentirse a 

uno mismo ya esto es bobería. 

Entonces debemos de dejar esto, porque si nos mentimos a nosotros 

mismos, no avanzamos. 

Hay que ser real para avanzar, usted y yo debemos reconocer que ya 

somos hijos de Dios, pero que a veces no nos comportamos como tales 

y fracasamos, sino reconocemos esto nos engañamos y ocultamos la 

verdad y nos estancamos, porque no buscamos ayuda y no enfrentamos 

nuestro fracaso. 

Si usted quiere enseñar algo de Dios a alguien, dígale que usted 

también pasó por eso, o a lo mejor que usted también está luchando 

con el tema, que cree en la palabra de Dios y está con una lucha en esto, 

ese es el evangelio. 

Si hablamos de esta forma, el diablo no tiene ganancia, 

porque estamos en la luz, pero si hablamos encubierto, el 

diablo gana y nos engaña porque estamos en oscuridad. 

No tenga miedo de confesar su pecado al hermano indicado, tenga 

miedo cuando lo oculta. 

La clave está en mirarse en el espejo de la palabra: Ella dice que somos 

hijos y cuando vemos como nos compartamos en algunas áreas usted 

ve diferencia y entonces enfrenta esta realidad, está listo para vencer¡¡¡ 

Los entendidos en terremotos y temblores dicen que es bueno tener 

temblores pequeños, porque indica que son capas de la tierra que se 

están acomodando, y será menos probable que venga un terremoto 

devastador. 

No oculte los pequeños temblores, hemos visto caer grandes hombres 

de Dios, por no confesar sus debilidades y no pedir apoyo. 



 Veamos otra forma de engaño:  
 

Gálatas 6:7  No se engañen: de Dios nadie se burla.  Cada uno cosecha 
lo que siembra.  

6:8  El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa,  de esa 
misma naturaleza cosechará destrucción;  el que siembra para 
agradar al Espíritu,  del Espíritu cosechará vida eterna. 

 
Esto era dedicado a los gnósticos del primer siglo del cristianismo: ellos 

se miraban en el espejo se veían como hijos de Dios y que que ya 
habían  sido perdonados en todo, y que podían hacer cualquier cosa 
sin pagar la consecuencia, esto sería un error.  

 
“Cada uno cosecha lo que siembra.”  
 

Somos libres para hacer lo que queramos pero tenemos una 
consecuencia por lo que hacemos, dice de Dios nadie se burla. 

 
Y luego dice: 
 

Gálatas 6:8  El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa,  
de esa misma naturaleza cosechará destrucción;  el que siembra 
para agradar al Espíritu,  del Espíritu cosechará vida eterna. 

 
Otra vez la vida en el Espíritu- 
 
Hoy en día hay incluso una tendencia a permitir el homosexualismo en 

los pastores y en las iglesias, hoy se piensa que se puede  engañar y 
estafar a la gente, que se puede hablar mal de alguien libremente 
inventando cosas falsas, y que como ya hemos sido perdonados no 
pecamos, y no tenemos consecuencia, pero a ellos habría que leerles: 

 
1 Corintios 6:9  ¿No saben que los malvados no heredarán el reino de 

Dios?  ¡No se dejen engañar!  Ni los fornicarios,  ni los idólatras,  ni 
los adúlteros,  ni los sodomitas,  ni los pervertidos sexuales, 

6:10  ni los ladrones,  ni los avaros,  ni los borrachos,  ni los 
calumniadores,  ni los estafadores heredarán el reino de Dios. 

 
Oiga esto es muy claro para todos, no puede ser que como ya Jesucristo 

me hizo hijo, yo puedo ser fornicario y estar en el Reino igual, no 
puede ser si soy hijo pero soy ladrón, me voy al cielo, si estafo a la 



gente con el evangelio me voy al cielo, algunos dicen que la salvación 
no se pierde haga lo que haga, a ellos les pongo una parábola, si un 
cristiano se acuesta con una prostituta y en ese momento hay un 
accidente y los dos se mueren, el uno al cielo y el otro al infierno: No 
puede ser. 

 
 No debemos olvidar este versículo, pues si VIVIMOS una vida 

pecaminosa, hacemos burla de la cruz de Cristo y no reflejamos la 
justicia de Dios. 

 
No estamos diciendo que usted o alguien sea salvo por obras, sino que 

si usted y yo somos discípulos de Cristo debemos lleva fruto  
 

Somos libres, pero NO NOS ENGAÑEMOS¡¡¡ 

Otro autoengaño es pensar que llegaremos a nuestro destino 

asociándonos CONTINUAMENTE con gente que tiene otros principios. 

1 Corintios 15:33  No se dejen engañar: "Las malas compañías 
corrompen las buenas costumbres." 

 
Esto no significa que no debamos predicarles a las personas que están 

sin Cristo, pero si participamos de sus estilos de conversaciones y 
sus gustos pecaminosos, estaremos errando en el blando y será un 
obstáculo para llegar a nuestro destino de hijos de Dios. 

 
2do. engaño: 
 
Los falsos profetas y maestros 
 
1ra. de Tesalonicenses 5: 19-21 
 
1 Tesalonicenses 5:19  No apaguen el Espíritu, 
1 5:20  no desprecien las profecías, 
1 5:21  sométanlo todo a prueba,  aférrense a lo bueno. 
 
Esto es algo que no hacemos los cristianos hoy en día: Someter las 

profecías y los espíritus a prueba, no todo el que habla en lenguas 
habla en el nombre del Señor, a veces somos engañados con falsas 



enseñanzas, no todo el que profetiza profetiza e el nombre del Señor, 
a veces las personas usan la palabra profética para manipular. 

 
Aquí la palabra nos manda a No Apagar el Espíritu y a poner atención a 

las profecías, pero también nos manda a ponerlo todo a prueba. 
 
El principal llamado de un profeta es llamar a andar recto a la gente: 

Juan el Bautista, uno de los máximos profetas que menciona la 
biblia, tenía muy claro este llamado. 

 
Jeremías fue usado por Dios para asentar este principio:  
 
Jeremías 23:21  Yo no envié a esos profetas, pero ellos corrieron; ni 

siquiera les hablé, pero ellos profetizaron. 
Jeremías 23:22  Si hubieran estado en mi consejo, habrían proclamado 

mis palabras a mi pueblo; lo habrían hecho volver de su mal camino 
y de sus malas acciones. 

 
Si usted se encuentra con profetas que no tienen el llamado de llamar a 

la santidad al pueblo, tenga cuidado, si usted ve a profetas que solo 
hablan de bonanza, examine la palabra y vea si en su lenguaje no 
está la santidad. 

 
Otra forma de pesar una profecía es ver si no se opone a la profecía más 

segura: La palabra de Dios. 
 
Dios está interesado e la pureza de la iglesia y esto es lo que deben 

hacer los pastores, los profetas y los maestros. 
 
Otra forma de engaño, pueden ser las señales y los prodigios, fíjese lo 

que dice nuestro mismo Señor Jesucristo 
 
Marcos 13:22  Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas 

que harán señales y milagros para engañar,  de ser posible,  
aun a los elegidos. 

 
Cuando la biblia habla de falsos profetas no se refiere solo a los 

místicos o a los que están fuera de la iglesia, se refiere a los que están 

dentro de la iglesia, por eso dice que engañarán aún a los escogidos, y 

dice que esta gente hará señales y milagros. 



No estamos en contra de las profecías, animamos a buscar la palabra 

profética pero también a pesarla, si los cristianos fuéramos más serios 

en este asunto quizá no surgirían tantos falsos profetas. 

Estoy pensando que todo profeta tiene mucho de evangelista 

verdadero, nosotros pensamos que el evangelista solo te habla del amor 

y no te dice mucho del pecado, pero el verdadero evangelista de 

acuerdo a la palabra te dice del pecado pero también te habla del amor 

de Dios, a la gente no le gusta que le digan sus faltas pero a Dios sí. 

Juan el Bautista era así, Jesús era así, les daba amor pero les decía, 

“vete y no peques mas” 

Todo debe de ser evaluado a la luz de la palabra de Dios, los sueños, las 

profecías, todo. 

La profecía puede hacer daño si es solo complacencia y seguridad sin 

santidad de acuerdo a los principios de la biblia. 

Cuando se profetiza solo prosperidad en una congregación donde hay 

mucho pecado, la gente se adormece y sigue con su vida esperando que 

lo profetizado se cumpla y no puede ser.    

Escuche como tiene que ser la voz de un profeta: 

Jeremías 23:29   ¿No es mi palabra como fuego,  dice Jehová,  y como 
martillo que quebranta la piedra? 

 
Deje que la palabra profética saque al descubierto su pecado y lo alinee 

con los propósitos de Dios  
 

2da. Pedro 2:1  En el pueblo judío hubo falsos profetas,  y también 
entre ustedes habrá falsos maestros que encubiertamente 
introducirán herejías destructivas,  al extremo de negar al mismo 
Señor que los rescató.  Esto les traerá una pronta destrucción. 

2Pe 2:2  Muchos los seguirán en sus prácticas vergonzosas,  y por causa 
de ellos se difamará el camino de la verdad. 



2Pe 2:3  Llevados por la avaricia,  estos maestros los explotarán a 
ustedes con palabras engañosas.  Desde hace mucho tiempo su 
condenación está preparada y su destrucción los acecha. 

 
Y la tercera forma de engaño 
 
Los espíritus engañadores: 
 
Esto es una influencia demoníaca. 

1 Juan 4:1  Amados,  no creáis a todo espíritu,  sino probad los 
espíritus si son de Dios;  porque muchos falsos profetas han salido 
por el mundo. 

4:2  En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne,  es de Dios; 

4:3  y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne,  
no es de Dios;  y este es el espíritu del anticristo,  el cual 
vosotros habéis oído que viene,  y que ahora ya está en el 
mundo. 

4:4  Hijitos,  vosotros sois de Dios,  y los habéis vencido;  porque mayor 
es el que está en vosotros,  que el que está en el mundo. 

4:5  Ellos son del mundo;  por eso hablan del mundo,  y el mundo los 
oye. 

4:6  Nosotros somos de Dios;  el que conoce a Dios,  nos oye;  el que no 
es de Dios,  no nos oye.  En esto conocemos el espíritu de verdad y el 
espíritu de error. 

 
Este es el principal de trabajo de Satanás y especialmente con los 

escogidos, y en esa época ya habían muchos anticristos, no vendrá 
otro más, hay muchos mas ya en el mundo.  

 
¿Qué hacer entonces para no dejarse engañar? Porque puede estar todo 

maravilloso y sonriente, pero puede no estar bien, porque son solo 
apariencias, 

 
Veamos lo que dice la palabra: 
 
Salomón pidió esto por sobre todo discernimiento y tuvo todo lo demás 

de acuerdo al diseño de Dios. 
 



1 reyes 3:9  Yo te ruego que le des a tu siervo discernimiento para 
gobernar a tu pueblo y para distinguir entre el bien y el mal.  De lo 
contrario,  ¿quién podrá gobernar a este gran pueblo tuyo? 

3:10  Al Señor le agradó que Salomón hubiera hecho esa petición, 
3:11  de modo que le dijo:   
 Como has pedido esto,  y no larga vida ni riquezas para ti,  ni has 

pedido la muerte de tus enemigos sino discernimiento para 
administrar justicia, 

3:12  voy a concederte lo que has pedido.  Te daré un corazón sabio y 
prudente,  como nadie antes de ti lo ha tenido ni lo tendrá después. 

 
Discernimiento en griego anakrino y significa: 
 
Examinar, escudriñar, interrogar, celebrar una sesión judicial 

preliminar anterior al juicio propio. 
 
No es promoverse a sí mismo, ni para sacar provecho sobre otras 

personas, este no es el propósito de un regalo de Dios, el 
discernimiento es para llevar fruto para el Reino, y como añadidura 
producirá fruto en tu vida. 

 
Es para ver el bien y tomarlo y desechar el mal y eliminarlo, así que si 

pedimos con estas intenciones obtendremos discernimiento. 
 
Tampoco el discernimiento es función de la mente, sino del espíritu, 

puede oponerse a tu forma objetiva de pensar, pero de seguro te 
dará con la raíz de todo problema. 

 
No se puede discernir a Satanás solo con el pensamiento humano, 

necesitamos el discernimiento espiritual. 
 
Terminemos renunciando en oración a todo engaño que hayamos 

dejado penetrar en nuestro ser consciente o inconscientemente y 
pidamos en oración discernimiento para esta nueva etapa que está 
por venir. 

 
Bendiciones  
Hugo Oberti 
 
  
 



 

 


